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"Tres sombreros de copa": melancolía en estado puro

Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 29 feb (EFE).- Cuando Miguel Mihura escribió "Tres sombreros de copa", en 1932, se estaba adelantando casi veinte años al estreno de la obra que inauguró en Europa el teatro del absurdo, "La cantante calva", de Ionesco. Mihura, sin que nadie lo supiera, acababa de conseguir una obra maestra desternillante, tierna y melancólica.

La comedia se centra en las horas anteriores a la boda de Dionisio, un joven gris y algo apocado que pasa la noche en un hotelucho de una ciudad de provincias y que a la mañana siguiente contraerá matrimonio con Margarita, su novia de toda la vida.

En esa noche, sin embargo, se suceden una serie de acontecimientos que, pese a ser anecdóticos, descubren a Dionisio un mundo brillante, libre y lúdico, y que le hacen cuestionarse su mediocre vida burguesa, monótona y aburrida.

En la habitación del novio se cuela Paula, una joven bailarina que acaba de discutir con Buby, el director de una compañía de artistas que pasan la noche en el hotel. Dionisio en ese momento tiene dispuestos tres sombreros de copa para elegir cuál se pondrá en la boda, y Paula, al verlos, lo toma por un malabarista.

Al entablarse el diálogo entre ambos, Dionisio queda deslumbrado por la personalidad de Paula; se trata, sin duda, de la atracción de los contrarios: el ordenado funcionario a punto de casarse y de emprender una existencia convencional y más que previsible, y la artista que lleva una vida alocada y sin pensamientos de futuro.
Frente a la intimidad y mutua simpatía que rápidamente se establece entre los dos jóvenes, el ambiente que les rodea se va tornando cada vez más absurdo e irreal, con una serie de personajes que acaban simbolizando los dos mundos que se enfrentan en esta obra: el burgués y convencional frente al bohemio y libre de prejuicios.

Según avanza la noche, Dionisio se siente más a gusto con Paula, disfruta de esa inesperada libertad como un niño con un juguete nuevo y se agobia cada vez más por la inminencia de una boda que ha visto con claridad que no desea.

Los personajes extravagantes que entran y salen de la habitación y los absurdos objetos que portan propician unos diálogos brillantes y un ambiente que recuerda al del cine mudo, aunque los diálogos nos remiten más a los hermanos Marx.

El humor delirante puede despistar sobre la verdadera intencionalidad de la obra al lector o al espectador, pero tarde o temprano este se va dejando invadir por el clima que Mihura ha ido creando. El secreto de la comedia es que cualquiera de nosotros puede identificarse con Dionisio. 

Como en las películas en las que deseamos que el bueno venza todos los obstáculos y se reúna con su amada, aquí todos queremos en el fondo que el novio rompa su compromiso y se atreva a materializar su romance con la bailarina. 

Pero todos sabemos, también, que en su caso reaccionaríamos de la misma manera. ¿Quién no ha sentido alguna vez un deslumbramiento, un encantamiento momentáneo ante alguien o algo? ¿Y cuántos han reaccionado anteponiendo su emotividad a su razón? Supongo que muy pocos; si no, el mundo sería aún más caótico de lo que ya es.
Algunos pensarán que Dionisio es al final un cobarde; otros, que se impone la lógica y el sentido común. Cuando él se va y Paula queda sola en la habitación, para ahuyentar la tristeza toma uno de los sombreros de copa y lo lanza al aire mientras emite el grito circense: ¡hoop! 
El espectador sonríe, pero es una sonrisa melancólica. EFE

ero

